
 

4. Cristo y el joven cristiano (Filipenses 2:5) 

"Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús." Este versículo 
nos desafía a adoptar la misma actitud de humildad y servicio que tuvo Jesús. Para los 
jóvenes cristianos, Cristo es el modelo perfecto de amor, obediencia y entrega total a Dios. Su 
vida terrenal nos enseña que la grandeza no está en la fama o el poder, sino en la disposición 
de servir y honrar a Dios en todo. 

Imitar a Cristo significa cultivar un carácter humilde, dispuesto a priorizar a los demás por 
encima de uno mismo. Esto puede ser un desafío en un mundo que promueve el egoísmo y la 
autosuficiencia. Sin embargo, al permitir que el Espíritu Santo transforme nuestra mente y 
corazón, podemos reflejar a Jesús en nuestras acciones, palabras y decisiones. 

El joven cristiano tiene el privilegio y la responsabilidad de ser un reflejo de Cristo en su 
entorno. Con Su actitud en nosotros, aprendemos a enfrentar las dificultades con paciencia, 
a amar sin condiciones y a vivir con un propósito eterno. Este llamado es una invitación a 
caminar cada día más cerca de nuestro Salvador. 
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